Miranda vuelve. by Leal Spengler, Eusebio
136
* Discurso pronunciado el 13 de junio de 2007 en el Aula Magna del Colegio Universitario de San
Gerónimo de La Habana en presencia de Hugo Chávez Frías, presidente de la República Bolivariana
de Venezuela, y Raúl Castro Ruz, primer vicepresidente cubano.
Miranda
vuelve*
Eusebio Leal Spengler
Historiador de la Ciudad de La Habana
Venimos de la explanada de LaPunta, lugar memorable para los
cubanos, lugar de martirio y recorda-
ción, donde ha quedado colocada la
estatua de Francisco de Miranda, pre-
cursor de la independencia americana.
Hecho en Caracas por el maestro
Ángel Carrasco, este hermoso monu-
mento reproduce una de las copias
realizadas por el escultor italo-venezo-
lano Carmelo Tabacco de la obra
original, salida de las manos del artista
venezolano Lorenzo González en 1930
y que sus contemporáneos considera-
ron como pieza maestra.
Se encuentra situada esa estatua
primigenia en el Campo de Valmy, a 200
kilómetros de París, en el sitio donde
Miranda contuvo con su genio y con los
hombres que le acompañaron al ejérci-
to austriaco-prusiano, aquella avanzada
de la Santa Alianza que intentaba aho-
gar la revolución proclamada en 1789
con la Toma de la Bastilla.
De las varias copias confeccionadas
por Tabacco, la primera fue colocada
en La Vela del Coro, donde el precur-
sor desembarcó al mando de su
expedición libertadora en 1806 y en la
que por primera vez izó –como un lá-
baro– la bandera tricolor de la república
por él diseñada.
Precisamente, una réplica de esa co-
pia en territorio venezolano es la que
hoy inauguramos en La Habana, adon-
de llegó Miranda en 1780 para –tres
años después– partir desde aquí hacia
los Estados Unidos. Era el comienzo de
una larga peregrinación que lo llevaría
a renunciar a su historia personal, la tie-
rra amada, la patria nunca olvidada, de
la cual muy joven quiso conocer en pro-
fundidad todos los detalles.
Había estudiado Arte y Filosofía en
la Universidad de Santa Rosa, funda-
da entre 1721 y 1725, un poco antes de
esta en que ahora nos encontramos: la
Universidad Pontificia de San Geró-
nimo de La Habana (1728).
Luego de pasar tan importante eta-
pa de su vida juvenil como estudiante
universitario en aquel primer Colegio
Mayor, creado en la Capitanía General
de Venezuela, parte hacia España y se
enrola en el ejército, quizás para ven-
gar el agravio cometido con su padre,
canario de origen, menospreciado por
su condición social cuando había sido
designado capitán de milicias en suelo
caraqueño.
Será entonces el primer empeño de
Miranda hijo: conseguir los grados de
capitán y, ya en posesión de ellos, in-
gresará en el Regimiento de La
Princesa para servir al rey de España
en la guerra contra los musulmanes de
África del Norte.
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Terminado su servicio militar en
Melilla, Marruecos, siendo ya otro hom-
bre, tras infructuosas tentativas de ser
ascendido o tomado en cuenta, volve-
rá a la península. Y desde Cádiz
partirá hacia las Antillas como parte
de esa gran expedición que envía la
España borbónica para –en su vieja e
inacabada batalla con el Reino Unido–
apoyar la proclamación de la indepen-
dencia de los Estados Unidos.
Desde La Habana asistirá Miranda
a su primera experiencia emancipadora:
la toma de Pensacola. Y a Cuba regre-
sará junto a su amigo, el capitán general
Juan Manuel de Cagigal, quien sosten-
drá todos sus esfuerzos y, en largas
tertulias, escuchará sus sueños políticos
que comenzaban a modelarse.
Fiel fue, sin duda alguna, Miranda al
rey y a los propósitos de aquel ejérci-
to, como lo fueron Pepe Antonio y los
defensores de La Habana en 1762 con-
tra la invasión inglesa. Como lo fue don
Luis de Velasco, el gran defensor del
Castillo de los Tres Reyes del Morro, vi-
sible a espaldas del esbelto monumento
que hoy hemos dejado inaugurado, el de
Miranda oteando la capital cubana.
De su estancia en nuestras tierras,
cabrá decir que circunstancias particu-
lares lo obligaron a abandonarla: parte de
La Habana ante el riesgo inquisitorial
que, iniciado en la península, ya le ame-
naza desde Cartagena.
Convertido prácticamente en un reo
de Estado, escapa hacia los Estados
Unidos, cuando sus presuntos captores
pensaban que partía con Cagigal a una
expedición española, de regreso a Cádiz.
De esta forma, salvado de este tran-
ce, aparece Miranda en Norteamérica,
donde aún vivían los padres fundado-
res. Allí podrá dialogar ampliamente con
George Washington; conocerá a Benja-
mín Franklin y a Thomas Jefferson;
compartirá con John Adams, luego pre-
sidente, así como con Alexander
Hamilton… y de esas relaciones nace-
rá su interés por conocer la joven
república norteamericana. También co-
nocerá al marqués de La Fayette, el
hombre que, desde Francia, había ayu-
dado al movimiento insurgente de las
Trece Colonias.
Desde el puerto habanero partían las
tropas criollas de pardos y morenos, así
como de regulares hispanos, a comba-
tir en esas tierras. Y en el campamento
de Washington, en su propio campa-
mento en Georgetown, es recibido
Juan de Miralles Trailhon, represen-
tante de los hombres de La Habana,
de su naciente patriciado, quien apo-
ya la causa independentista en
memoria de los vínculos establecidos,
tiempos atrás, con las Trece Colonias.
Para Miranda ha comenzado lo que
él llamó la apertura y el conocimiento
del gran libro universal.
De los Estados Unidos partirá al Rei-
no Unido, y allí conocerá las instituciones
modernas que tanto le impresionaron: el
régimen constitucional, el rey sujeto al
parlamento, la revolución industrial, la
libertad de prensa y de lectura, todo lo
contrario de lo que ocurría bajo el
águila del imperio español que, gober-
nada por el siniestro Fernando VII,
había –a la sazón– restituido la vieja
autoridad inquisitorial y el despotismo
más absoluto.
Traidor a su padre y a su patria, el
rey había hecho decapitar a los libera-
les revolucionarios, entre ellos a Rafael
de Riego y a otros tantos. Es por eso
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que el conocimiento de Inglaterra fue tan
importante para Miranda y, sobre todo,
a partir de sus diálogos con el primer
ministro William Pitt, iniciados en 1790,
a quien le pedirá apoyo para sus planes
redentores de la América del Sur.
Ya en esa época es una leyenda la
afición de Francisco de Miranda por los
libros. En Londres puede comprar las
más modernas ediciones, que solamente
de forma subrepticia había hallado en
La Habana o en los Estados Unidos:
Voltaire, Rousseau, Locke, Smith…
La Ilustración le seduce. El pensa-
miento moderno le llena de orgullo, y se
siente perteneciente a una generación
que proclama el culto de la razón pura,
ideal puesto en práctica por la Revolu-
ción Francesa. De ahí que la estadía de
Miranda durante ese primer período bri-
tánico resulte tan interesante.
Para la historiadora venezolana doña
Carmen L. Bohórquez, quien en marzo
del año pasado pronunció en la Asam-
blea Nacional el bellísimo discurso de
homenaje a Francisco de Miranda, resulta
reveladora su riquísima documentación
personal, que siempre le acompañó como
un tesoro. Ella reclama que sea decla-
rada Patrimonio de la Humanidad por la
UNESCO y que sea reeditada para el
conocimiento del hombre y de la mujer
americana.
Para la notable investigadora no
cabe duda de que Miranda ha sido uno
de los hombres más calumniados, en el
sentido de que el rigor viril de sus amo-
res, de su pasión por la belleza –que no
es ajena a los revolucionarios– primó
más que el pensamiento y que la idea.
Lo cierto es que Miranda es un
ideólogo, el primero que establece con
claridad un sentimiento de América
nuestra, de Nuestra América, que así
lo proclama con notable anticipación, y
ahora entendemos un poco la fuente de
la cual nuestro Apóstol tomará tan mag-
nífica síntesis de lo que queríamos ser.
Hacia 1783, Miranda ya acaricia una
idea bastante clara, aunque esencial, de
lo que será su destino y de lo que quie-
re para el continente americano. Pero
como la tarea de buscar apoyo de In-
glaterra para enfrentar a España se
dilata, decide seguir el reclamo de la
Francia revolucionaria.
Llegará a la convulsionada París en
1792 y permanecerá hasta 1798 para
ver los antecedentes de la radicalización
del proceso político y, finalmente, par-
ticipar en la égida de la batalla material
por la revolución, primero como maris-
cal de campo –grado inferior porque no
tiene la significación que tendría el
mariscalato hoy– hasta ser General de
Ejército, título que llevará en las gran-
des hazañas que con el Ejército del
norte protagonizará.
Su gran éxito militar será –sin du-
das– la batalla de Valmy, cuando al
mando de una división obliga a retro-
ceder a las fuerzas prusianas, las
cuales se retiran totalmente. Allí, en
medio del campo, está todavía enhiesto
su monumento, perpetuándolo como el
guerrero americano a quien Napoleón
Bonaparte reconoció su talento llamán-
dole “un Quijote que no está loco”, y
cuyo nombre mandó a escribir en el
Arco de Triunfo.
Sin embargo, la revolución y el terror
sacarán a Miranda del paso: acusado
por el traidor Dumouriez de haber co-
metido errores militares, es enjuiciado
y, a pesar de comprobarse su inocen-
cia en magistral defensa, no puede evadir
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la prisión al tomar sorpresivamente los
jacobinos el poder y caer en desgracia
los girondinos, con quienes el venezola-
no simpatizaba.
 Y cuando cumpliendo una ley terri-
ble, los propios revolucionarios suban al
cadalso; cuando los grandes héroes en-
cabezados por el propio Robespierre
–paradigma de la revolución– sucum-
ban a su propio hierro, entonces
Miranda se irá de Francia, volverá al
Reino Unido, buscando en el equilibrio
vacilante del mundo una grieta por don-
de entrar con su causa.
¡Francia, Inglaterra! Ya no será po-
sible el apoyo de ninguna de las dos
potencias. Entonces continuará su viaje
interminable y visitará los países escan-
dinavos. En todas partes, con avidez y
agudeza, visita cárceles, orfanatos, es-
cuelas tratando de tener una idea clara
de cómo es el mundo que le tocó vivir.
Habló numerosas lenguas, se formó
en el arte y las pinturas. Aun en los pro-
pios días de la revolución, en medio de
la inquietud reinante, visita museos y
colecciones, encarga lienzos, compra li-
bros que siempre una mano generosa
le acompaña a llevarlos con él a donde
quiera que fuese.
Finalmente, la Rusia zarista, su en-
cuentro con la genial emperatriz
Catalina II, la autócrata ilustrada, el co-
nocimiento de Potemkin, de Suvórov y
de todos aquellos grandes generales
que habían establecido el dominio de
Rusia hasta el Báltico siguiendo el de-
signio de Pedro el Grande.
Como dice Carmen Bohórquez: Ru-
sia fue la nación que extendió su mano
a Miranda; fue la zarina quien, para
protegerlo de España –que lo conside-
raba un reo de Estado– lo hace coronel
del ejército imperial, le destina una pen-
sión vitalicia para que pueda seguir sus
viajes, ordena que lo reciban embajado-
res y ministros rusos ante las potencias
europeas y que le salven del acoso.
En líneas generales –siendo imposi-
ble contar su biografía–, vemos a
Miranda en Turquía y Escandinavia, en
el corazón de los pequeños pueblos, en
la mágica ciudad de Estambul y, final-
mente, de regreso al Reino Unido o a
los Estados Unidos, para buscar de al-
guna forma, ante la decepción y el
olvido, el destino americano que era su
propio destino.
Sueña ya con Colombia. Por contra-
dictorio que parezca, ha dado ese
nombre a Nuestra América: Colombia.
Bolívar retomará en su momento ese
gran legado, y en la creación política
esmaltará el sueño visionario de Miran-
da, quien no pudo verlo hecho realidad.
Triste destino el de los precursores;
por eso debemos saber colocarlos en el
tiempo y en el espacio que les tocó vi-
vir. A veces los historiadores y las
épocas, con cruel pragmatismo, inten-
tan poner una barrera ante la cual ya
resultan insalvables los héroes.
Es el caso de los primeros conspira-
dores cubanos: Frasquito Agüero,
Manuel Andrés Sánchez Pérez, Narci-
so López…, este último también
caraqueño, quien traería a Cuba la ban-
dera tricolor bajo el signo de una época
en que todavía hombres como él espe-
raban apoyo de los Estados Unidos,
como Miranda esperó en la medianería
del siglo anterior el apoyo de Inglate-
rra, Francia o cualquier otra potencia.
Hasta que, finalmente, al negársele
la ayuda británica y estadounidense,
el precursor concebirá por sí mismo
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la valerosa expedición a costas venezo-
lanas, aunque no tenga ese gran ejército
que solamente existe en sus ardientes
conversaciones con colaboradores y
conspiradores, ese gran ejército de su
imaginación.
Para ese ejército ha creado una ban-
dera; una bandera que algunos sostienen
se inspira en el triángulo perfecto de
Newton, o más bien en el arco iris que
muestra los colores primarios (amarillo,
azul y rojo) y que, descomponiéndose,
crea la multiplicidad de nuestra realidad
étnica y cultural. Un nuevo continente,
un nuevo mundo: Colombia.
Y es precisamente ese sueño el que
le permitirá un día colocar esa bandera
sobre lo alto del Leander, el bergantín
que le llevará finalmente a las costas de
Venezuela, donde desembarca el 3 de
agosto de 1806 por La Vela del Coro.
Por fin ha llegado, venciendo contra-
tiempos, después de haber leído una y
mil veces aquella maravillosa carta del
jesuita padre Vizcardo y Guzmán; lue-
go de haber imaginado que aquellos
jesuitas expulsados en 1767, donde ha-
bía científicos y pensadores como el
padre Godoy o como el propio Vizcardo,
podrían acompañarle en el noble empe-
ño, semejante al que esa orden había
iniciado utópicamente en las reduccio-
nes de América del Sur.
Pero en La Vela de Coro nadie le
espera, y cuando llega, bandera, llama-
miento y proclama no pueden ser
escuchados. Los criollos empezaban a
formarse en medio de prejuicios que
también el propio Miranda compartía,
fundamentalmente para una sociedad
dividida en castas, en hombres negros,
pardos y morenos, sindicados así des-
de el bautismo por la propia Iglesia y
por el poder político.
No encuentran la unidad necesaria
para recibirle y, después de ser pro-
clamado traidor, de ponerse a precio su
cabeza, de ordenarse y quemarse en
una plaza de Caracas su propio retrato
y los ripios de su bandera, se ve obli-
gado a partir, dejando atrás a una parte
de sus compañeros, que son prisioneros
o ejecutados dramáticamente, colocadas
en picas por toda Venezuela las cabe-
zas de los conspiradores expedicionarios.
De esta forma, regresa Miranda,
pero no regresa definitivamente. Él vol-
verá de nuevo en 1810, cuando la
situación es distinta. Desde 1808 la mo-
narquía española estaba en crisis. Los
reyes de Portugal habían escapado al
Brasil para fundar una nueva dinastía.
Fernando VII renunciaba a sus derechos
y a los de su padre, para aceptar el yugo
generoso de Bonaparte. Y en medio de
esa acefalía política, de la confusión ge-
neralizada, se proclaman en todas partes
juntas generales para representar los
derechos del rey cautivo. Aun en la pro-
pia Habana, se colocan en la fachada del
Palacio de Gobierno alusiones a los va-
lientes defensores de la corona.
Sin embargo, la conmoción lleva a
que los cabildos abiertos proclamen pri-
mero gobiernos provisionales y luego
independencias. Miranda escribe, envía
cartas, insta… Su nombre empieza a
revertir la propia trayectoria desmesu-
radamente torcida que sus enemigos
políticos habían ofrecido de su imagen
y de sus ideas.
Finalmente, al regresar, es recibido, es
reconocido, pero no se le otorga el papel
protagónico que su historia reclamaba. De
esa manera, en medio de dudas y vaci-
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laciones, nacerá el primer Congreso de
la República, la Sociedad Patriótica des-
de la cual Miranda –con participación, por
primera vez, de pardos y morenos– va a
proclamar la necesidad de que el proce-
so se radicalice.
Divididos, enfrentan la reacción
contrarrevolucionaria, y le corresponde
a él aplastarla en Valencia, pero no se
lo permiten. Armados por el clero y la
reacción, los realistas se disponen a re-
tomar el poder.
En medio de un baño de sangre y de
terribles contradicciones, ocurre el des-
graciado incidente de Puerto Cabello.
Vuela el polvorín encargado a un joven
oficial: Simón Bolívar. Y, posteriormente,
tiene lugar la dramática capitulación a
que conducen todas estas contradiccio-
nes y circunstancias.
Un misterio rodea el final, en La
Guaira, antes de partir los capitulados.
Miranda es entregado a los españoles
por un grupo de jóvenes oficiales, en-
tre ellos, el propio Bolívar.
Nada nos sorprende. Pensamos en
nuestra propia Historia; pensamos en
Céspedes, Padre de la Patria, depues-
to y entregado después de Bijagual a
sus enemigos políticos, reducido a San
Lorenzo, sometido por una traición a la
muerte y al escarnio. ¡Cuántos no pa-
decieron tan infinito dolor!
Dolorosamente, Miranda aceptará el
destino de la Guaira a Puerto Cabello.
Allí yacerán encadenados negros y
blancos, en supremo vejamen que
Monteverde quería infringir a los que
habían proclamado la igualdad.
Finalmente, Puerto Rico y, por último,
La Carraca, oscura fortaleza, oscura pri-
sión en el puerto de Cádiz.
Allí llegué una vez, subiendo aquella
escalinata primero y aquella pequeña
escalera después, hasta una habitación
de la cual un oficial retiró cadena y
candado. Dentro del recinto de cales
blancas y con una ventana que mira ha-
cia el páramo y el pantano, un jergón, y
sobre ese jergón, una pobre cama, una
bandera: la bandera de Venezuela.
Sentí profunda emoción al pensar
que allí, el 14 de julio, conmemorándo-
se la histórica Revolución Francesa,
pero de 1816, se apagó la vida de Mi-
randa. Hombre acostumbrado a la
libertad, no pudo resistir la soledad del
encierro, la triste circunstancia de ser
olvidado por sus contemporáneos, la
cruel certeza de que su sueño se había
convertido en pesadilla.
Hoy, queridos amigos, Presidente,
Ministro, cumplimos un deber gratísimo.
Al colocar su imagen a la entrada de
La Habana, podemos decir como el
presidente Hugo Rafael ha dicho: “Es
Miranda que vuelve”.
Vuelve Miranda con el gesto altivo
de desprenderse de la capa y tomar el
arma; el Miranda soldado, filósofo, pen-
sador, hombre político… ha vuelto.
Para nosotros, los cubanos, es el
compromiso también con nuestros pro-
pios precursores, con la historia serena
que todo puede explicarlo y siempre po-
drá emitir el fallo justo, situando a cada
hombre en su tiempo y en su lugar.
Bolívar, en la soledad de Santa Mar-
ta, en los últimos momentos de su vida,
debió pensar, repasando la historia de
su patria, en aquel infausto destino que
ahora también se volvía contra él.
